
Entrevistados 

Tania Medalla: Estudiante de Litera­ 
tura, 4° año, Facultad de Filosofía y 
Humanidades. 

Nadia Poblete: Estudiante de Historia, 
2º año, Facultad de Filosofía y Huma­ 
nidades. 

Mirza Sandoval: Estudiante de Litera­ 
tura, 2º año, Facultad de Filosofía y 
Humanidades. 

Carola Zenteno: Estudiante de Pintu­ 
ra, 2° año, Facultad de Artes. 

Juan Cristóbal Fernández: Estudiante 
de Geología, 5º año, Facultad de Cien­ 
cias Físicas y Matemáticas. Presidente 
del Centro de Estudiantes de Geolo­ 
gía. 
Entrevistados por Cristián Contreras, 
Estudiante de Literatura, 3" año, Fa­ 
cultad de Filosofía y Humanidades. 

CC: Estamos acá para hablar princi­ 
palmente de la conformación de sujeto 
en la movilización estudiantil, la de 
sujeto político y también afectivo. 
Lo más importante es recoger su testi­ 
monio como mujeres jóvenes estudian­ 
tes y también como dirigentes estu­ 
diantiles, para ahondar en este tema 
de la subjetividad. 
Hablemos de la movilización estudian­ 
til en general. 

NP: Fue una instancia para mucha gen­ 
te de crecimiento personal y político. 
Las actividades sirvieron para un cre­ 
cimiento en la práctica política, cómo 
hacer y cómo llegar a la gente normal. 
Nosotros como generación no estába­ 
mos habituados a enfrentar un tipo así 
de movilización, de mucha discusión 
y debate permanente. Eso fue lo más 
general e importante. Además, en el 
compartir diario se crearon lazos de 
amistad y afectivos importantes, por­ 
que era un compartir permanente: lo­ 
gros, rabias y preocupaciones cotidia­ 
nas por todos los detalles (cómo canse- 

guir plata, cómo cuidar la facultad). 

CC: ¿Están de acuerdo con eso? 

MS: Es importante el asunto de las 
relaciones humanas, porque antes de 
la toma había grupos que siempre con­ 
versaban, pero dentro de la toma te 
das cuenta que hay otro tipo de gente, 
que está a tu lado, en la misma carrera, 
pero que no los conoces. 

TM: Lo que pasó con la torna es que 
nos involucramos absolutamente en­ 
teros, desde el sentimiento diario y 
cotidiano del hambre, el frío y el sue­ 
ño, desde las emotividades más pro­ 
fundas, las pasiones, hasta la cuestión 
racional del tener que elaborar, del 
tener que pensar qué vamos a hacer, 
cómo me relaciono con los profesores. 
Aquí se vivencia todo muy intensa­ 
mente. Primera vez, por ejemplo, que 
yo caí en cana.Toda es muy vertigino­ 
so. Esta cosa de sentirse que estás ha­ 
ciendo historia, yo me la creía, y eso 
caló tan profundamente en cada uno 
de nosotros que provocó cambios y 
remezones muy profundos en nuestra 
persona, en el crecer, en los ámbitos 
afectivos. 

CZ: De pronto te das cuenta que estás 
en una sociedad, eres la persona que 
va a la universidad, pero ahora eras 
protagonista del país. Yo no tenía nin­ 
guna noción política, al contrario, siem­ 
pre fui como apolítica, no me interesa­ 
ba nada, yo estaba estudiando arte. 
Para nosotros era como más difícil. Yo 
no me integré al tiro al movimiento, me 
encontré un día lunes con el paro_ de 
sorpresa y de a poco me motivé a par­ 
ticipar, con los foros y las discusiones. 
Mi vida era muy pasiva, yo siempre 
quería que pasara algo. Para la juven­ 
tud actual es así. No era corno los 60' o los 
70', cuando había esos cambios revolu­ 
cionarios que hacía la juventud, era como 
el momento que todos estábamos espe­ 
rando. Yo me sentí con ganas de vivir, 
puedo hacer algo, cambiar algo, pue- 

135 

Entrevista realizada en toma a estudiantes del Campus Juan 

Gómez Millas. 

Entrevista a estudiantes de la 

Universidad de Chile 



136 

do hacer lúslona. Ader:iás, yo eruré a 

la Universidad y no era lo que yo espe­ 

raba, se ve romo algo tan inalcanzable 
y de pronto entras y te das cuenta que 
puede ser hasta peor que el colegio y 
ver todo lo que falta y saber que pue­ 
des luchar para cambiar eso es muy 
importante. Ahora estoy postulando 
como dirigente. Aunque meda miedo. 
La gente te mira diferente. Pasar del 
anonimato a ser alguien más público 
da mucho miedo. Tiene algo de rico y 
ahora se siente más responsabilidad y 
debes actuar más conscientemente. 

TM: Se pierde libertad individual. Te 
vuelvesobjetodecríticas por cualquier 
cosa, a mí me molesta sentirme más 
arriba que el resto, eso lo crea la gente. 
Eso es muy pesado en términos emo­ 
cionales. Pero yo no.quíero dejar de ser 
como el resto, pues la vorágine te atra­ 
pa y puedes dejar de ser persona. Se 

llega incluso a postergar lo personal. 

NP: Si bien es cierto que está esa carga 
sumamente fuerte y cansadora, emo­ 
cional, física y mentalmente, yo pienso 
que sí es una experiencia muy impor­ 
tante como personas individuales y 
colectivas. Ahí es importante el cómo 
nosotros asumimos la entrega y el ju­ 
garnos por lo que creemos. En este 
momento hay que empezar a cons­ 
truir, la importancia de empezar a for­ 
mar movimiento estudiantil. 

CC: Según lo que ustedes han dicho 
aquí el sujeto" movilizado", se compo­ 
ne de a lo menos tres sujetos, el sujeto 
histórico, aquel partícipe del movi­ 
miento político, aquel que quiere cam­ 
biar un poco la historia, ser partícipe 
de eso, el que se siente como la reedición 
de aquellos jóvenes movilizados de 
otras épocas, de los '60, '70, contex­ 
tualizados sí en los '90; el sujeto afecti­ 
vo, aquel que junto al sujeto histórico 
siente la soledad, los amores, las triste­ 
zas, las alegrías, las amistades, el cono­ 
cerse; y también el sujeto cotidiano, el 
que se preocupa de la comida, de bus­ 
car plata, el que siente frío, el que tenía 
que dormir o no dormir, en esos tres 
ámbitos me gustaría que cada uno de 
ustedes se explayara. 

TM: Uno elige la opción de trabajar 
acá, en el espacio estudiantil, pues hay 
muchas frustraciones relacionadas con 
la carrera o con los modos de relacio- 

narseen esta universidad, cómo ella es 

funcional a un sistema donde tus a­ 

pectativas no son cumplidas. Este sen­ 

tirnientoexplosionóen el momento de 
la movilización, ahí no sólo estábamos 

peleando por las demandas de los um­ 

versitarios, también estábamos pelean­ 
do porque sentía la carga de todas las 
negaciones que tuve como estudiante 

desde que entré a esta carrera, tiene 

también que ver con el descontenlo 
frente a la sociedad en general. Cuando 
yo digo que quiero cambiar la uní­ 

versidad, digo que quiero cambiar la 
sociedad, cuando yo decía que quería 
una carrera más participativa y distin­ 
ta, también estaba diciendo que eso es 
lo que quería de la sociedad.eso en lo 

general. La movilización surge en un 
momento de gran vacío. En la genera­ 
ción anterior había movimientosocial 
en general, poblacional, juvenil, sindi­ 
cal, había organizaciones políticas que 
tenían algo de credibilidad y que pre­ 
paraban a la gente. En esta Facultad 
nos tocó justo la etapa del vacío, lo 
último aquí había sido lo realizado por 
gente de la Reforma, donde había gen­ 
te con más experiencia. Durante esta 
movilización debimos crecer política­ 
mente, saber que estábamos hablando 
desde aquí y no desde otro lugar. 

CC: Tú eres parte del Colectivo Changó 
y te he visto participando tanto en las 
coyunturas como en los procesos más 
permanentes de lo que es construir 
universidad, movimiento estudiantil 
y sujeto estudiantil, antes de esto tú ya 
eras una mujer comprometida. Este 
período, ¿significó para ti una forma 
de consolidación, una nueva afirma­ 
ción como dirigente? 

TM: Me di cuenta de varias cosas, que 
me hicieron cambiar visiones y afinar 
cosas. Tuve la oportunidad de abrirme 
y explayarme. Tuve que asumir mi 
labor de dirigente, ahí descubrí y pro­ 
fundicé en capacidades propias. Me 
sentí más capaz de hacer cosas solas, 
me independicé, prescindí de apoyos. 
Fue un cambio que asumí con mucho 
miedo y tensión. A veces los apoyos de 
los que uno se vale implican muchas 
jerarquías y dependencias. En los días 
más álgidos de la toma afiancé amista­ 
des y me separé de otras. Aquí la amis­ 
tad tenía un sentido mayor porque 
conoces a la gente en los desafíos coti- 



dianos, los miedos y las angustias. Te 
vuelves también más sensible. Des­ 
pués de esto nada vuelve a ser igual, es 
una experiencia muy fuerte. Más allá 
de eso, se consolida una hermandad 
muy fuerte. 

CC: ¿Había igualdad en la dirigencia 
femenina y masculina? 

TM: Por supuesto que había igualdad 
en capacidades y entrega. No así en 
cómo éramos miradas por los compa­ 
ñeros. Se dio una experiencia especial 
aquí en la Facultad, pues las delegadas 
de curso eran mujeres y también la 
decana, todas juntas dando la pelea. 
Lo malo fue con nuestros compañeros, 
que tenían actitudes machistas. Cuan­ 
do había problemas los compañeros 
hablaban entre ellos,' pues tenían la 
opinión de que las mujeres eran poco 
políticas, y muy emotivas, muy alha­ 
racas. Cuando caían presos, las muje­ 
res se encargaban de avisar y averi­ 
guar. Los mismos hombres se reían de 
nosotras tildando nuestra actitud de 
"histeria femenina". 

NP: Yo estudio historia. Creo que du­ 
rante la movilización se pudo compro­ 
bar que la historia no la hacen seres 
individuales e iluminados, sino que la 
historia la hace el pueblo, la comuni­ 
dad. Somos nosotros, seres absoluta­ 
mente normales los que vamos cons­ 
truyendo esa historia. 

CC: ¿ Te sirvió para replantearte la cons­ 
trucción de la movilización estudian­ 
til? 

NP: Me sirvió como aprendizaje. Con 
respecto a mis motivaciones, la toma 
reafirmó el por qué yo estaba en el 
Colectivo Clumgó. Creo que podemos 
construir horizontalmente, colectiva­ 
mente. Todos podemos ser partícipes 
de la historia y de su construcción. 
Hoy creo aún más en la horizontalidad 
y en la participación colectiva. Recu­ 
pero la esperanza en que pueda llegar 
el momento de que ya no haya tanta 
división social. 

CC: ¿Qué pasa con lo afectivo? 

NP: En el .plano amoroso no cambia­ 
ron mis reiteradas experiencias nega­ 
tivas. En instancias tan intensas nece­ 
sitas a una persona que comparta con­ 
tigo más allá de la amistad,pero eso 
lleva muchas veces a la frustración. 

CC: Con la movilización a veces sur­ 
gen relaciones, pero pueden morir 
otras. 

NP: Yo reafirmé que tenía superadas 
relaciones negativas. Pero lo normal es 
eso, vamos renunciando a ciertas co­ 
sas y crecemos en otras. Cuando fina­ 
lizó la movilización compartí con una 
persona muchas cosas en común, de­ 
bido a esa similitud de visiones yo me 
proyecté con esa persona, pero no re­ 
sultó. 
El otro sentimiento es de impotencia, 
al saber que otras personas no se entre­ 
gan igual que tú y luego empiezas a 
pensar en cómo convencer a esa gente 

que se involucre más. A veces hav 
incomprensiones y críticas. Al� 
de esos problemas se asumían en la. 

soledad o buscaba solucionarlos vol­ 

viendo al mundo de allá afuera. Había 

que conectarse con el mundo de afuera 
y ver cómo ese mundo veía lo que tú 

estabas haciendo. Estos sentimientos 
negativos se superan también con la 
firmeza por la que tú estás en la movi­ 
lización. 

CZ: En la Universidad se crean mu­ 
chos subgrupos. A su vez la sociedad 
te ve muy marginal si eres estudiante 
de Arte, hay poco apoyo, incluso en la 
familia. Llegar a la Universidad y ver 
que tampoco tienes el apoyo, ahí te 
hace sentir muy solo. Yo me relaciona­ 
ba sólo con mi grupo de amigas. Cuan­ 
do me encontré con la toma, me intere­ 
só la idea de que la Universidad estaba 
mal. Cuando ingresé al movimiento 
me separé de mi grupo. Conversé con 
la gente, escuchaba mucho en asam­ 
bleas y comités. Me integré al comité 
de petitorio. Yo soy de Curicó, y esa es 
una ciudad muy arribista,estudié en la 
ciudad, pero vivía en el campo y siem­ 
pre me molestaron mucho las diferen­ 
cias sociales, pero no me motivaba 
participar. Cuando salí de Cuneó, com­ 
partí con gente de menos recursos y vi 
situaciones que nunca había vivido. 
Luego me junté con gente ligada al arte 
y al teatro. Siempre quise meterme en 
algo para ayudar al resto. A través de 
la movilización IT'.e di cuenta que tenía 
buena llegada a la gente, me interesa­ 
ban sus problemas y me daba cuenta 
que algunos dirigentes no llegaban a 
toda la gente. 

137 



138 

CC:, Cómo tii .-as m"iendo ese proce­ 

so, cómo vas descubriendo cosas nue­ 
vas, cómo vas descubriendo otra reali­ 

dad en la universidad? 

CZ: Antes yo no sabía cómo acercarme 
donde se maneja todo. Como estu­ 
diante no se sabe a quién recurrir para 
pedir apoyo. Ahora había gente que 
conocía el camino y que te apoyaba. 

CC: ¿Qué pasa con el sujeto afectivo? 

CZ: Yo viví aquí en la Facultad, pues 
en Santiago no tengo familia. Muchas 
veces me sentí aquí súper sola. Había 
también conflictos y separaciones con 
los dirigentes. Te hacían sentir que no 
eras muy inteligente por ser mujer. 
La toma muchas veces me subía el 
ánimo, compensaba en algo la soledad 
y la ausencia de afectos. 
Mi reintegro al grupo de amigas ha 

. sidounpococonflictivo,puesmeacer­ 
qué a gente nueva y me alejé de otras. 

CC: ¿La toma es un hito en tu vida o no? 

CZ: Es lo más importante que a mi me 
ha pasado. Es el comienzo del logro de 
cosas sociales y colectivas. Ahora tie­ 
nes voz y poder, como estudiante.' 

CC a MS: Tu trabajo va mucho más 
allá de las coyunturas. Eres una mujer 
yestudiantemuyactiva y reflexiva. En 
esta instancia coyuntural, ¿ tú creces?¿ te 
marca políticamente? 

MS: Mi visión política no varió. Sí 
varió mi ingenuidad política. El hecho 
de hacer política, no la partidista, sino 
el hacer política, implica tener que de­ 
jar de ser ingenuos, no puedes quedar­ 
te un paso atrás. Eso me llevó amante­ 
nerme muchas veces como observado­ 
ra, al margen. El sentir que pueden 
jugar contigo y con lo que tú opinas es 
muy frustrante. 

CC: Para ti ¿la toma es el espacio 
dirigencial de los más sabios, de los 
más carreteados? 

MS: Sobre todo se siente mucho mie­ 
do. Es la primera experiencia política 
más grande y más fuerte. Tedas cuen­ 
ta cuando estás con más gente que 
siempre pesa más la persona con más 
carrete y que tú estás más propenso al 
error y a la crítica. Ahí también entra a 
jugar lo afectivo, hasta qué punto eres 
capaz de controlar la rabia, la impoten­ 
cia, la tristeza. 

Tocios teníamos la dísociación er.::-e 
sujeto político y el sujeto afectivo, y 

por el hecho de ser menos sujeto ¡xm­ 
tico te terúan que marginar. Yo · 
aprendiendo y viendo la forma de 

gar a ser mejor, en eso me sentí� 
da. 

CC: Y, ¿cómo fue la relación a-,. 

familia, con sus represiones? 

MS: Yo me sentí muy coartada. _ · 
podía quedarme acá todos los · 
Tenía que mentir para quedarmeac... 
Eso ya coarta en todo lo que quiea. 

hacer acá. Además tienes que pensr 

las cosas dos veces antes de hacerlas 
Mi relación con la familia siempre :a 

sido así. Ellos no entienden ·que - 
puedas apasionarte por ciertas � 
Tienes que convencerlos de lo que 
interesa, ahí hay mucho juego entre 
poderes y los miedos. Duranteelgolpo 
y la dictadura mi familia fue muy per­ 

seguida políticamente, hay mucho 
miedo a que vuelva a pasar eso. Es::i 

siempre ahí presente el pasado. Ellos 

tienen miedo a que te comprometas 
políticamente y que eso te lleve a pec­ 

der muchas cosas. Además, está toda 
la concepción familiar de que está pn­ 
mero tu familia antes que todo, esa 

familia es una familia convencional, 
Tienes que reducir todas tus opciones 
y sujeto a eso. 

CC: ¿Eso influye mucho en tu partici­ 
pación? 

MS: Sí. Es una carga muy pesada que 
tienes que llevar. A veces te ves repro­ 
duciendo sus mismos modelos. Mu­ 
chas veces uno critica cosas que son 
tan cotidianas que uno de pronto se ve 
haciendo lo mismo que critica. Lo bue­ 
no es darse cuenta de eso y tratar de 
remediarlo. 

CC: ¿ Y respecto a tu relación de pare­ 
ja? 

MS: (Risas) Más bien puso en peligro 
algunas relaciones. El hecho de que yo 
no pudiera estar acá igual que mi pare­ 
ja, hacía que muchas veces ... cuando yo 
llegaba acá temprano y lo primero: 
reunión de consejo de delegados, des­ 
pués la asamblea del mediodía, des­ 
pués que hay que ir a hacer almuerzo, 
luego a farrear y luego a las 9.00 me 
tenía que ir, eso desgastó mucho la 
relación y la puso en peligro. Luego se 



se podía hacer nada. Luego nos fuimos 

a hablar con el decano y él nos respon­ 
dió lo mismo, "del gobierno cenlral 

llegaba 'equis' plata y se d.istnbuye lo 
mejor posible, y así como Geología 
pide piden todos". El criterio de la 

prioridad dejaba fuera muchas carre­ 
ras, pero no Geología, que era rr.uy 
importante para Chile, según el deca­ 
no. Esto fue dos o tres semanas .r.tes 

de la toma de la Univer;idar' 5im<lo 

sólo dieásiete al= "" u:;:a ha,&. 

tad de 4.lXlJ alu=,os el de:;..,., 

manifestó su plri. i j ;e:iég¡ :xr 
• • 

sibilidad de u::ia =. - - l!Sü, :a:::bs 

coinádimos CDG la, :¡:-z;.c;:.: 

estaba hablando cíe las ::a:!:z:as 

estatuto, de fi.na,:¡1asaa,1:me,*1, 

yecto de desarrollo, lo 

cho que ver ron lo ',!JI' es;;,<a...,c,..,_ 
sando. Mi romprm::iso===�� 
te durante la toma se des¡:'.azo 
local hacia lo global,�_ 
nuestro problema local no se · 
naba por otras vías. 

CC: ¿Qué pasa con lo emotivo? ¿Pas. 

lo mismo en un dirigente hombre? 

JC: En esta movilización yo creo que 
las mujeres son las que más se sacaron 

la camiseta, quiero decir, que se sacaron 

la cresta. Al principio yo tenía muchos 
miedos personales, si uno se la puede 
o no se la puede, de capacidades, creo 
que también he aprendido mucho du­ 
rante estos meses de paro y toma. Ha­ 
bía mucho más compartir con mujeres 
la toma que con hombres, pese a que la 
mayoría de los estudiantes de la carre­ 
ra son hombres. Principalmente sentí 
mucho miedo, miedo a haber gastado 
tu tiempo, o a haber estado demasiado 
comprometido en un buque que podía 
hundirse. Dentro del grupo nos cono­ 
cemos todos, pero nunca habíamos 
compartido tanto, sé compartía tam­ 
bién la neurosis colectiva. En Geología 
hay algo diferente, vivimos mucho en 
terreno en forma normal, podemos 
pasar quince días en terreno y en gru­ 
po, eso hace que tú tengas que ser el 
tipo abierto a la convivencia y dejar un 
poco fuera los problemas personales. 
La convivencia para nosotros fue muy 
fácil, lo que sí pasó es que los grados de 
amistad variaron, tantodelagenteque 
participó más activamente que la que 
menos. 

JC: El año pasado no estaba ni ahí con 
ser dirigente y participaba muy poco 
pues tenía muy poca esperanza de que 
la sociedad cambiara conmigo aden­ 
tro, pero llegó un momento en que la 
gente de mi curso se dio cuenta que la 
gente que estaba en la directiva de los 
estudiantes se terminaba en su plazo y 
que había que cambiar al presidente, 
que _por lo demás era el único que 
trabajaba y estaba muy agotado, lo 
único que él quería era irse y nadie 
quería presentarse. Pensamos enton­ 
ces que alguien debía tomar las rien­ 
das y ahí me eligieron a mi a dedo. No 
fue por mi voluntad, sino que tenía 
quehaberalguien que diera la cara. De 
alguna forma yo tenía una educación 
algo rara, yo converso y tuteo a los 
viejos sin importarme mucho los car­ 
gos que tengan. Nuestra intención prin­ 
cipal como centro de alumnos no era 
política sino que queríamos juntar pla­ 
ta para un congreso de geología que se 
realizará este año, queríamos sí meter­ 
nos con el tema de la malla curricular, 
donde nuestro problema principal es 
que entramos a un plan común con los 
ingenieros, pues pertenecemos todos 
a la Facultad de Ciencias Físicas y Ma­ 
temáticas, estamos dos años y medio 
como mínimo; estábamos tratando de 
flexibilizar un poco eso. La Geología es 
una ciencia de experiencia que tienes 
que" darle" todos los días viendo pie­ 
dritas, necesitas más años de experien­ 
cia. En eso nos metimos con mucho 
compromiso. El grupo de los más apá­ 
tices del departamento nos empeza­ 
mos a preocupar por la falta de labora­ 
torios, de salidas a terreno, de basure­ 
ros, por la suciedad, por los bajos suel­ 
dos, sobre todo de los profesores auxi­ 
liares, a ellos les pagan pésimo. Nos 
fuimos de a poco en la escala, desde el 
basurero hasta que llegamos al direc­ 
tor a pedirle plata y él nos dijo que no 

500.IÓOlílÓ. y afirmó. Fue un doble jue­ 
go. B hecho de estar cíen por áento en 
esto implicaba dejar de lado la pareja, 
es difícil saber hasta dónde sobrepo­ 
nes tus intereses políticos a tu pareja. 
Ése era un problema fuerte y 
existencial, donde la pareja queda muy 
relegada. 

CC: ¿Cómo llegaste a ser presidente 
del centro de estudiantes y dirigente 
de la toma? 
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CC: ¿Y qtié pasó cm lo maso? 

JC: Esofuean poroam,plirado. Cuan­ 
do empezó la toma yo había tenido 
una relación larga que había termina­ 

do. A partir de eso me había perdido 
toda credibilidad en la pareja única, 
creía que "valía callampa" y hasta por 
lo menos que yo no encontrara a otra 
persona yo no me iba a comprometer 
con nadie. En ese momento yo inicié 
una relación no muy comprometida 
con una compañera geóloga.· Ahora 
que terminó la toma hemos tenido 
mucho más tiempo par31 nosotros. Lo 

de la pareja única sigue siendo muy 
complicado. La toma no potenció ni 
disminuyó esa idea de relación. 
CC: En el compartir tareas durante la 
toma, con respecto a tu pareja, ¿ tú 
estás más a cargo de las funciones más 
intelectuales y ella de las más prácti­ 
cas? 

JC: No es tan así, de pronto yo soy el 
que hace las funciones más prácticas 
porque yo soy el vocero y el intelectual 
nace del conjunto, no de mí. Además, 
lo que yo digo ahora ha nacido de 

. todos. Yo tengo mi opinión personal 
en medio de la colectiva, pero esta 
última es muy fuerte. 

Ser detenido. 

B Movimiento de estudiantes por La. 

Reforma Universitaria.surgeacomieo­ 
zos de los 90', en él participaron es::,,­ 

diantes de las distintas universidades 
de Santiago y de regiones. 

El Colectivo Changó, surge en la Facd­ 
tad de Filosofía y Humanidades. Do­ 

rante el año 1996, sus integrantes sora 

estudiantes de las distintas carrerasdr 
esta facultad y de la Facultad de Arte, 

de la Universidad de Chile. Su traJ,zja 

está enfocado a la reconstrucción � 
s_ujeto y movimiento estudiantil, a par­ 

tir de una perspectiva cultural-polfu­ 
ca. 

Te�er mucha experiencia. 

Durante la toma los estudiantes rea> 
lectaban dinero en la calle o al interior 
de la Universidad, para financiar los 
gastos del movimiento. La colecta se 
hacía en tarros. 

Julio de 1997 


